
Agazapado sin saber qué va 
Decaigo arcano al mover la mano sobre el papel.
Dando una faz a la humedad sobre la pared, 
Aspiro fuerte y me da para saberme de pie.

La guerra sucia de la calle 
Le da armas al errante, al majara y al perdedor.
Y acostumbrado a esta condición
Mir sus ojos sin ver, canto y no escucho su voz.

No tengo corazón, me lo he dejado en buenas manos,
No necesito labios ni huraños de mostrador. 
Mirar de frente al sol hiere mis ojos, me ha cegado
Igual no hay nada qué ver salvo un paisaje desolador.

Salgo de casa y siento el resquemor 
En la mirada de aquel que piensa “me va mejor”.
El pecho frío me aclimata a esta desazón
De hipocresía mordaz, de caca al por mayor.

Si el solitario está cansado
Dejadle dar un rato rienda suelta a su soledad.
Mi guerra contigo nunca la pienso terminar,
Cada que pongas el pie me volveré a levantar.

“No queda más calor donde los besos de amaranto”
Dice el fulano que a cada tanto se siente peor.
Garganta de hormigón para beber el trago amargo
Si este paisaje no es más que peldaños de sol a sol.

Con la resaca de ayer 
Despierto solo otra vez.
Sé que quieren verme caer
Pero esta vez no va a ser.


